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			Para Petrina y las damas del grupo de crítica de novela romántica 

			histórica de Yahoo! Gracias por animarme, 

			por vuestra maravillosa amistad, vuestro 

			suministro inagotable de emoticones sonrientes 

			y por corregir todas esas molestas erratas
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			Arthur’s Seat, Edimburgo

			Julio de 1816

			 

			Si Elspeth Campbell les hubiera confesado a sus hermanas de aquelarre lo mucho que le apetecía marcharse de aquella cueva fría y húmeda, habrían pensado que se había vuelto loca. La manta de cuadros resbaló, dejándole los hombros al descubierto. Luchó contra el escalofrío que pugnaba por asentarse en su espalda, cerrando tanto los ojos como la mente al helado viento escocés. No podría arroparse de nuevo hasta que la ceremonia llegara a su fin.

			Se habían reunido antes de lo acordado, porque Caitrin había presentido que se avecinaban problemas para el Còig, el quinteto de brujas, aunque todavía no había compartido sus temores con sus compañeras. Elspeth no creía que Caitrin estuviera al tanto de la clase de amenaza que se cernía sobre ellas. Sabía que la vidente del grupo percibía imágenes más claras en sus visiones cuando estaban las cinco juntas, por eso estaban allí.

			A su derecha, Rhiannon sujetó la mano de Elspeth con fuerza mientras Sorcha y Blaire acababan de cerrar el círculo que formaban las cuatro alrededor de Caitrin. En el centro, la vidente tenía los ojos cerrados y los brazos extendidos hacia el cielo.

			Caitrin tarareó una antigua melodía, que había ido pasando de Còig en Còig, de una generación de brujas a la siguiente. Cuando se detuvo, en la cueva volvió a reinar el silencio. Lo único que Elspeth oía eran los latidos de su propio corazón y la respiración agitada de Sorcha a su izquierda.

			—Veo un hombre guapo —empezó a decir Caitrin suavemente. Su voz musical y cadenciosa retumbaba en las oscuras paredes de la cueva.

			—A mí también me gustaría ver uno de ésos —la interrumpió Sorcha, entre risas.

			La mirada asesina que Rhiannon dirigió a la más joven de las brujas impidió que el tono de la reunión degenerara en frivolidad.

			—Lleva la marca de la bestia —continuó Caitrin, como si nadie la hubiera interrumpido.

			Esta vez, los escalofríos que descendieron por la espalda de Elspeth no tuvieron nada que ver con la manta que se le había caído ni con el aire helado de la cueva. «La marca de la bestia.» Llevaba toda la vida oyendo esas palabras.

			—Va a perturbar nuestra unión. Se llevará a Elspeth de nuestro círculo.

			De repente, la aludida sintió tres pares de ojos clavados en ella. Habrían sido cuatro, pero los de Caitrin permanecían cerrados mientras la visión se desarrollaba. 

			—No podemos permitir que la bestia rompa nuestro aquelarre. Si lo consigue, las consecuencias serán desastrosas. —Los ojos azules de Caitrin se abrieron y se dirigieron hacia Elspeth, clavándose en ella con intensidad.

			Ahogando una exclamación de sorpresa, Elspeth trató de retirar las manos que tenía enlazadas con las de Rhiannon y Sorcha, pero éstas la sujetaron con más fuerza. El corazón se le aceleró aún más, hasta que creyó que iba a desmayarse.

			Caitrin dio un paso adelante y le tocó la frente con los dedos.

			—¿Conoces al hombre al que me refiero?

			Elspeth asintió y se le escapó una risa nerviosa. Nunca había pensado que volvería a por ella. Al fin y al cabo, había abandonado a su madre antes de que ella naciera.

			—Es mi padre —respondió con un hilo de voz.

			Aunque Elspeth nunca lo había visto, sabía que llevaba la marca de la bestia, así que tenía que ser él. ¿Quién más podía estar interesado en apartarla del aquelarre?

			Caitrin frunció el cejo.

			—Me ha parecido demasiado joven para ser tu padre.

			Elspeth negó con la cabeza.

			—No conozco a ningún otro hombre que tenga la marca.

			Finalmente, la vidente asintió.

			—Muy bien. Ten cuidado. No puedes permitir que te aparte de nuestro lado. El futuro del Còig está en tus manos. 

			Elspeth asintió. Las visiones de Caitrin siempre se cumplían, pero durante sus veintiún años de vida, su padre nunca se había puesto en contacto con ella. Era extraño que de repente mostrara interés por su bienestar.

			—Lo tendré.

			 

			 

			En ese mismo momento, en Londres

			 

			La lluvia caía a raudales por las alas de la chistera de lord Benjamin Westfield. Entrando en el círculo de luz que rodeaba Canis House, el exclusivo club social al que pertenecía, cruzó el umbral. Tras entregarle al lacayo que lo recibió a la entrada el abrigo empapado y el sombrero estropeado sin remedio, entró en el cálido salón que le era tan conocido. 

			Ben echó un vistazo a su alrededor, buscando las caras familiares de sus hermanos. No estaban allí. ¡Gracias a Dios! No se veía con ánimos de poner buena cara esa noche. Tampoco habría servido de nada. Se habrían percatado de que estaba fingiendo.

			—¿Ha venido el duque de Blackmoor hoy? —le preguntó al lacayo para asegurarse.

			El hombre negó con la cabeza.

			—No, no lo he visto. Sin embargo, lord William estaba por aquí, señor.

			Ben volvió a recorrer la sala con la mirada. No vio a Will. Si se daba prisa, podría marcharse sin que su hermano se diera cuenta de que había estado allí. 

			—¿Y el mayor Forster?

			—En su mesa de siempre, señor —respondió el lacayo, señalando hacia la parte trasera de la sala de dibujo.

			Ben respiró aliviado y, por primera vez en varios días, se permitió tener esperanza. Tal vez el mayor pudiera ayudarlo. Tras dar las gracias al lacayo, cruzó la estancia hasta llegar al rincón oscuro donde el viejo amigo de su padre estaba tomándose un whisky. 

			—¿Interrumpo?

			Los ojos del mayor Desmond Forster brillaron al levantarse de la copa.

			—Ah, Benjamin. ¡Cuánto tiempo sin verte! Por favor, siéntate —lo invitó, señalándole una silla vacía—. ¿A qué debo el honor de tu visita?

			Ben tragó saliva. No era algo fácil de contar. De hecho, ahora que estaba frente al mayor, no sabía qué decirle.

			—Verá... Yo... quería pedirle consejo.

			—¿Consejo? —El anciano se reclinó en el asiento y sonrió satisfecho—. Me halagas. Pensaba que solías pedírselo a Blackmoor. 

			Normalmente buscaba el consejo de su hermano Simon, pero el asunto que le preocupaba era algo que no podía hablar con ninguno de sus dos hermanos. De hecho, resultaba de vital importancia que ni Simon ni Will se enteraran de su secreto. Ben respiró hondo y se acercó al mayor inclinándose sobre la mesa.

			—Estoy metido en un lío, señor.

			La sonrisa de Forster desapareció al instante de su rostro.

			—¿Qué pasa, Benjamin?

			Se sujetó con fuerza a la mesa y se obligó a pronunciar las palabras.

			—No pude transformarme.

			—¿Que no pudiste? —repitió el oficial.

			—Con la última luna llena —explicó—. No pude hacerlo.

			Por primera vez en su vida como licántropo adulto, a Benjamin Westfield no le habían salido patas, cola, ni un largo morro con la llegada de la luna llena. Había ido a su encuentro del mismo modo que todos los meses, en un claro del bosque, y había esperado la transformación. Pero la noche anterior, no había pasado nada. Un rayo de luna lo había alcanzado, pero la transformación a la que estaba tan acostumbrado no había llegado. Había permanecido esperando en el claro durante lo que le pareció una eternidad, preguntándose qué habría fallado.

			El rostro del mayor perdió el color y se quedó boquiabierto.

			—¿Cómo que no te transformaste? —El mayor volvió a repetir sus palabras, esta vez en un susurro cargado de intención.

			Ben negó con la cabeza.

			—¿Sabe por qué?

			—Benjamin, siempre lo hacemos.

			—Bueno, pues yo no. Ayer no fue así.

			El mayor pidió que les trajeran dos copas más con un gesto de la mano.

			—¿Qué pasó exactamente?

			—No pasó nada. La luna me alcanzó de pleno, como siempre, pero no sentí ni el dolor ni el placer de transformarme. No sucedió absolutamente nada.

			El mayor Forster se rascó la cabeza.

			—Y antes, ¿habías notado la llamada de la luna con la misma intensidad durante los días previos al plenilunio?

			Ben suspiró. Ahora que lo mencionaba, la verdad era que no. No había sido como otras veces. No se había sentido enloquecer de lujuria ni de furia, ni había notado la necesidad de apartarse de los demás. Pero no le había dado importancia. La transformación era algo tan natural para él como respirar. Había formado parte de él durante catorce de sus veintiséis años de vida, desde la adolescencia. 

			Ben se echó hacia atrás en la silla, sacudiendo la cabeza consternado.

			—No, me temo que no.

			—¿Crees que esto puede tener algo que ver con aquel pequeño incidente del mes pasado en Brighton? —preguntó el mayor Forster, alzando una ceja.

			Ben clavó la mirada en el oficial.

			—¿Cómo se ha enterado de eso?

			—Las noticias vuelan en nuestro círculo, Benjamin.

			—No quería hacerle daño —murmuró Ben.

			—No, nunca queremos —lo tranquilizó el mayor, apoyándole una mano en el hombro—. ¿Qué te dijo Blackmoor?

			—Querrá decir qué no me dijo —respondió Ben en voz baja, después de suspirar y sacudir la cabeza. 

			—¿Tan duro fue?

			—Más —admitió Ben.

			—Hemos de ser muy conscientes de nuestra fuerza, y de la potencia de nuestra lujuria, cuando la luna crece —le recordó, entornando los ojos.

			—Como si no lo supiera... Simon me lo ha repetido mil veces: «No puedes estar con una mujer con la luna llena tan cerca. Puedes perder el control. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? ¡Mira lo que ha pasado!» —dijo, imitando el tono autoritario de su hermano mayor.

			El mayor Forster se echó a reír.

			—Sólo fue un susto. La mujer estaba aterrorizada. ¿Quién se iba a imaginar que una puta fuera tan impresionable? 

			—Blackmoor, claro está.

			Ben bebió finalmente un trago de whisky. El licor amenazó con hacer que le saltaran las lágrimas, pero no le importó. Al contrario. Al menos así sentía algo.

			—Fui a visitarla después. Está perfectamente. En realidad fue ella la que se disculpó por haber atraído a la guardia con sus gritos.

			—¿Qué has aprendido de lo sucedido? —preguntó el mayor.

			—Que no puedo controlar a la bestia tan cerca del plenilunio. Pensaba que sería capaz. —Movió la mano en el aire—. Otros licántropos consiguen controlarse cuando están con mujeres. No tienen ningún problema.

			—Entenderás mejor su relación con las mujeres cuando encuentres a tu pareja perfecta, hijo. 

			—Pero, mientras tanto, ¿qué puedo hacer? Me siento incompleto, fracasado. Quiero recuperar mis capacidades.

			—Sólo hay una manera —murmuró el mayor, cubriéndose la boca con la mano.

			—¿Cómo?

			Forster tosió para disimular sus palabras.

			—Sólo hay una persona que puede ayudarte. —Se interrumpió y clavó la mirada en el vaso. Ben lo observó en silencio, esperando a que siguiera hablando.

			—¿Mayor? —lo animó, al ver que no se decidía.

			Finalmente el oficial apartó la vista del whisky.

			—¿Sí? —preguntó, obviamente perdido en sus pensamientos.

			—Iba a contarme cómo resolver mi problema.

			—Ah, sí. —El mayor se echó hacia adelante en la silla—. Tienes que encontrar una curandera.

			—¿Una qué?

			—Una curandera —repitió Forster. 

			—¿Quiere decir una bruja? —preguntó Ben, luchando por reprimir una risa histérica. Había ido a ver a un viejo amigo de su padre en busca de un consejo sensato y éste le hablaba de una criatura de leyenda que no existía. Evidentemente, la vida no le estaba poniendo las cosas fáciles.

			—Una bruja, una curandera, llámala como quieras, pero tienes que encontrar una.

			—Todo el mundo sabe que las brujas son criaturas mitológicas que sólo viven en los cuentos y leyendas.

			—Igual que nosotros, hijo mío, igual que nosotros. Puedes creerme, Benjamin. Las brujas existen.
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			Elspeth se apartó el pelo de los ojos y se lo sujetó con una peineta de peltre. Con la punta de los dedos acarició la superficie en relieve de la peineta, que representaba un enorme perro con el morro levantado en el aire. Era uno de los pocos objetos que le quedaban de su madre.

			A pesar de que había sido un regalo del hombre que la había dejado embarazada, Elspeth adoraba aquel recuerdo porque su madre nunca se separaba de él. Había sujetado el cabello rojo intenso de Rosewyth Campbell cada día desde que Ellie tenía memoria. Y ahora recogía el suyo. 

			Llevar el pelo suelto resultaba molesto a veces. Y le costaba mucho dominar sus mechones rebeldes para hacerse un moño bajo como el que llevaban la mayoría de las jóvenes de su edad. Su pelo tenía sus propias ideas al respecto. No quería que nadie lo domara. En eso se parecía mucho a su dueña. 

			Antes de que su madre muriera, la poca capacidad de Elspeth para relacionarse con sus semejantes había sido la causa más frecuente de discusiones entre ellas.

			Elspeth sonrió al recordar a su madre diciéndole que se recogiera el pelo y se lo atara con una cinta. O que al menos se lo cubriera con un sombrero para que la gente no se diera cuenta de lo alborotado que lo tenía.

			—Sé que quieres conocerlo, no me engañas —dijo Caitrin, apartándola de sus recuerdos.

			—¿Conocer a quién? —preguntó Elspeth, aún distraída.

			—Al hombre que lleva la marca de la bestia.

			Elspeth suspiró.

			—Puedes ver el futuro, ¿no? ¿Para qué me lo preguntas si ya sabes de mi curiosidad?

			—La curiosidad está en tu alma, Ellie, no en tu futuro —respondió Caitrin, riéndose, antes de agarrar a su amiga del brazo y arrastrarla a la calle.

			—No puedo evitar tener una mente curiosa e inquisitiva.

			Caitrin se acercó a ella para susurrarle al oído:

			—Creo que la palabra adecuada es «entrometida».

			—No soy ninguna entrometida —replicó Elspeth, pronunciando la palabra en cuestión como si fuera una palabrota, aunque en seguida se le escapó la risa—. Sólo es que necesito saber lo que le pasa a todo el mundo, para poder ayudarles si está en mi mano.

			—Lo que yo decía: entrometida. —Caitrin volvió a reír, pero pronto recuperó la expresión solemne—. ¿Qué crees que significa la marca?

			—No tengo ni idea, la verdad. —Elspeth suspiró. Había esperado que su amiga se hubiera olvidado del asunto. 

			—Así es como tu madre la llamaba, ¿no? La marca. La oí alguna vez referirse a la tuya.

			Sin pensar, Elspeth se llevó los dedos a la muñeca izquierda, donde tenía una mancha en forma de luna. 

			—Sí. Mi padre era una bestia y tenía la marca. Por eso yo la heredé. Ésa es toda la información que mi madre me dio sobre el asunto.

			—¿No sabes nada más? Algo te contaría sobre el hombre que te engendró...

			—Muy poco —confesó Elspeth. Cada vez que salía el tema, los ojos de su madre se llenaban de lágrimas y la conversación acababa bruscamente. Con el tiempo, Ellie dejó de hacerle preguntas—. Lo único que sé es que era un hombre muy grande. Les sacaba una cabeza a los demás, según dice mi abuelo.

			—¿Y desapareció sin más? —preguntó Caitrin, sin poder esconder lo mucho que le escandalizaba la idea.

			Aunque Elspeth y Caitrin formaban parte de un aquelarre místico, que no se guiaba por las reglas de la buena sociedad, ser la hija bastarda de Rosewyth Campbell seguía yendo en contra de las normas de la decencia.

			—Sí, consiguió lo que quería de mi madre y desapareció. Me preguntó qué querrá ahora de mí.

			Caitrin se detuvo bruscamente, por lo que Elspeth también dejó de andar.

			—No puedes irte con él, Elspeth.

			—¡Como si no lo supiera! —Ellie volvió a ponerse en marcha en dirección a la tienda de vestidos de la calle Queen.

			Caitrin salió corriendo tras ella.

			—Sí, pero...

			—No tengo la menor intención de marcharme con ese individuo, Cait, pero creo que debería reunirme con él para hablar, ¿no crees? Sobre todo si viene a buscarme. No se trata de un extraño; es parte de mí y... bueno, tampoco espero que lo entiendas. —Empujó la puerta de la tienda y una campanita anunció su llegada.

			Sólo poner un pie en la tienda, la asaltó un sofocante aroma de sándalo. Pestañeando para contener las lágrimas provocadas por el humo, Elspeth alzó la vista y se encontró mirando a los ojos de color marrón intenso del señor Alec MacQuarrie.

			—Mi querida señorita Campbell —la saludó con su voz suave y educada. Cuando Caitrin entró tras ella, la sonrisa del señor MacQuarrie creció tanto que a Elspeth le recordó a un cachorro entregado—. Y señorita Macleod. Es un auténtico placer verlas esta bonita mañana. 

			Caitrin le dedicó una mirada exasperada a Elspeth. Durante las últimas semanas, parecía que no podían ir a ninguna parte sin encontrarse con el señor MacQuarrie. No es que las tratara de un modo ofensivo, pero prestaba una atención exagerada y, sobre todo, no deseada a la bonita y rubia Caitrin. El señor MacQuarrie era bastante atractivo, con el pelo de color caoba, complexión atlética y una barbilla prominente. El problema era que parecía muy consciente de sus atributos y a menudo resultaba más vanidoso que una jovencita que acabara de ser presentada en sociedad. Elspeth suponía que una esmerada educación inglesa tendría ese efecto sobre cualquier persona.

			—Señor MacQuarrie —replicó Elspeth con una sonrisa poco sincera, mientras Caitrin se dirigía a la joven dependienta de la tienda—. Nunca hubiera dicho que pudiera interesarle el interior de la tienda de Mairghread. 

			La sonrisa de MacQuarrie no perdió su intensidad.

			—Esperaba encontrar la cinta perfecta para la joven perfecta —dijo, mirando a Caitrin, antes de acercarse a Elspeth y susurrarle—: Apiádese de mí, lass. Usted conoce sus gustos mejor que yo.

			Antes de que Ellie pudiera replicarle, Caitrin le dirigió una mirada de irritación.

			—Alec MacQuarrie, ¿ahora se dedica a seguirme por la calle? ¿Y a molestar a mis amistades para que lo ayuden en su empeño?

			—Señorita Macleod —respondió él, sin amilanarse, rodeando a Elspeth—, ¿no irá a echarme en cara que trate de gozar de su presencia tanto como pueda?

			—No veo ningún futuro a lo nuestro, señor MacQuarrie.

			Elspeth se tragó la risa. Era un argumento definitivo para su amiga, pero el pobre tipo no podía saberlo.

			Impertérrito, el señor MacQuarrie tomó las manos de Caitrin entre las suyas.

			—Deje que la acompañe a algún sitio. El que usted elija. Si no logro que se fije en mí, la dejaré en paz.

			Caitrin frunció el cejo.

			—Deme una oportunidad.

			—¿Y luego me dejará en paz? ¿No volverá a seguirme a las tiendas, ni al parque, ni...? 

			—Tiene mi palabra de caballero.

			Elspeth se volvió y le sonrió a la dependienta.

			—¿Ha llegado ya la muselina que encargué?

			La joven asintió, claramente aliviada al no tener que seguir presenciando el enfrentamiento entre Caitrin y el señor MacQuarrie.

			—Esta misma mañana, señorita Campbell. ¿Quiere que se la envuelva?

			—Sí, perfecto, muchas gracias.

			Elspeth se volvió a tiempo de ver cómo Alec MacQuarrie salía de la tienda. 

			—¿Y bien? ¿Cómo habéis quedado?

			—Le he dicho que podía acompañarme al baile de Sorcha. Así se acabará el problema.

			—Pero todavía faltan dos semanas. ¿No quieres librarte de él antes?

			Una bonita sonrisa iluminó el rostro de Caitrin. 

			—La verdad es que es bastante guapo. Y al fin y al cabo, no tenía acompañante para el de los Ferguson.

			—Ya veo. —Elspeth se imaginó que lo que Caitrin no quería era tener que enfrentarse sola a Wallace Ferguson. Además del don de la clarividencia, Caitrin poseía otros dones. Tenía el cuerpo y el rostro de un ángel, y pocos eran los hombres que se resistían a sus encantos. Una cosa era rechazar las atenciones de Alec MacQuarrie, pero mantener a distancia al hermano de una de sus hermanas de aquelarre era mucho más difícil. 

			—Ya estás borrando esa sonrisita de tu cara, Elspeth Campbell. Sé lo que estás pensando. No tengo miedo de enfrentarme a Wallace Ferguson.

			—Por supuesto que no.

			Caitrin suspiró.

			—Estábamos hablando de tu padre antes de que MacQuarrie nos interrumpiera.

			—Cierto, pero creo que ya habíamos dicho todo lo que había que decir sobre el asunto.

			La dependienta regresó con un paquete envuelto en papel marrón.

			—Aquí tiene, señorita Campbell.

			—Gracias —replicó Elspeth, dándole una moneda y volviéndose para marcharse con Caitrin pegada a sus talones.

			—Sólo prométeme que irás con cuidado.

			Elspeth le dedicó a su amiga la más inocente de sus sonrisas.

			—Siempre lo hago.

			—¡Ja! —replicó Caitrin, aunque Elspeth casi no la oyó por el ruido que producían los carruajes sobre el empedrado de la calle.

			 

			 

			Ben bajó sigilosamente la escalera de la casa que tenía alquilada en Londres. Se sentía bastante ridículo saliendo a hurtadillas de su propia residencia, pero esperaba escaparse de Londres, encontrar a la curandera de Edimburgo que el mayor Forster le había indicado y volver sin que sus hermanos se enteraran. Era un plan ridículo. Al menos uno de ellos lo echaría en falta durante el mes que, más o menos, le llevaría el viaje.

			¡Una curandera!

			Se había vuelto loco.

			—Ah, ahí estás —dijo una voz potente a su espalda. Ben se encogió antes de volverse para encararse con su hermano, lord William Westfield.

			—Buenos días, Will.

			Los ojos de su hermano, azules como el hielo, lo recorrieron de arriba abajo, fijándose en su baúl de viaje. Ben tuvo que esforzarse por permanecer impasible.

			—¿Vas a algún sitio?

			—Ah... —empezó a responder Ben, buscando las palabras—. Sólo será un improvisado viaje al norte.

			—¿Un improvisado viaje al norte? —repitió Will—. Eso suena muy aburrido.

			Su hermano podía resultar muy irritante cuando se lo proponía. Ben se encogió de hombros, esperando que no se notara que no era el mismo hombre despreocupado de siempre.

			—Voy a visitar a un amigo. No hay mucho que contar.

			Will se apoyó en el marco de la puerta de uno de los saloncitos. Incluso rescostado, se veía que era un hombre muy grande.

			—¿Estás seguro de que es un amigo? ¿No querrás decir una amiga?

			Estas últimas palabras lograron sacar a Ben de sus casillas.

			—¡Maldita sea, Will! ¿Qué pretendes? —Al ver la mirada de sorpresa de su hermano, Ben se sintió culpable—. Lo siento. No he dormido bien esta noche.

			Al menos eso era cierto. No había podido quitarse de la cabeza las palabras del mayor Forster sobre brujas y curanderas. No era de extrañar que estuviera irritable esa mañana.

			—¿Te encuentras bien?

			Ben asintió.

			—Me... ha... ha llegado una carta de Alec MacQuarrie desde Edimburgo. Se aburre mucho y me ha pedido que vaya a hacerle una visita. —Menos mal que conocía a alguien en el norte para dar credibilidad a su coartada, al menos temporalmente. Esperaba que MacQuarrie siguiera en Escocia. Hacía un par de meses que no tenía noticias de su viejo amigo, lo que no era habitual. Algo debía de tenerlo muy ocupado.

			—Oh. —Will frunció el cejo—. Bueno, supongo que después de lo que pasó en Brighton no es mala idea que cambies de aires.

			Ben cerró los ojos. No quería volver a pensar en el incidente de Brighton y odiaba que sus hermanos estuvieran al corriente de lo que había sucedido. Parecía que todo el mundo lo sabía.

			—Muy bien, pues si se han acabado las preguntas, me gustaría ponerme en camino.

			Will se apartó de la puerta y sonrió.

			—¿Estás seguro de que no quieres quedarte? Tengo previsto comer con Simon.

			¡Justo lo que necesitaba! Sus dos hermanos mayores haciendo frente común para tenerlo vigilado en todo momento. La idea le dio el empujón que precisaba. Encontraría a la curandera de leyenda del mayor Forster, por ridículo que le sonara. Ben negó con la cabeza.

			—¿Y dejar abandonado a MacQuarrie? ¿Qué clase de amigo sería si no acudo a rescatarlo cuando más me necesita?

			Will se echó a reír.

			—De acuerdo, pero viaja con cuidado.

			—Siempre lo hago.
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			Tras recorrer la carretera del norte durante casi quince días, Ben sintió un gran alivio al ver la ciudad de Edimburgo desde la ventanilla del coche de línea. Le había enviado una carta a Alec, en la que se invitaba a pasar unos días en casa de su viejo amigo de Cambridge. Esperaba que la hubiera recibido, pues no le gustaría llegar por sorpresa, a pesar de que Alec se había presentado en su casa de Londres sin avisar en numerosas ocasiones. No creía que a su amigo le importara recibirlo. La última vez que Alec lo había visitado, Ben había estado bastante disgustado. Aún podía oír la voz de enfado de Simon, diciéndole lo decepcionado que estaba con él.

			Ser el hermano pequeño no era fácil. Para Ben significaba no poder estar nunca solo. Sus dos hermanos mayores siempre lo estaban vigilando. Simon, el duque de Blackmoor, lo trataba casi como si fuera un padre. Un padre muy estricto, con un código moral muy riguroso. Y Will, el hermano del medio, se mantenía en la sombra y dejaba que Ben se equivocara. Entonces aparecía como de la nada, de la misma forma que lo hacía cuando los dos llevaban aún pantalones cortos, y lo ayudaba a levantarse y a limpiarse el polvo tras la caída. Luego desaparecía de nuevo y dejaba que volviera a intentarlo.

			Esta vez Ben estaba decidido a resolver su pequeño problema sin la ayuda de nadie. Aunque, si era sincero consigo mismo, el asunto no era precisamente una pequeñez. No ser capaz de transformarse con la luna llena se había convertido en un problema considerable para alguien como él. Rompía todos los esquemas de su vida.

			Cuando el carruaje se detuvo frente a la casa de su mejor y más viejo amigo, seguía dándole vueltas al asunto. Respirando hondo, abrió la portezuela. Podía hacerlo. Podía ser el Ben de siempre, alegre y despreocupado; encontrar a la bruja de cuento que lo curaría, y volver a casa. O también cabía la posibilidad de que le demostrara a Forster que las brujas no existían. En cualquier caso, el viaje le había proporcionado una buena excusa para alejarse de Londres. Sólo por la oportunidad de apartarse de los malditos rumores que circulaban sobre él, había valido la pena. 

			Ben bajó del coche y estiró las piernas. Esos carruajes eran siempre demasiado pequeños para los hombres de su tamaño. El mayordomo lo recibió en la puerta, le guardó el sombrero y lo dejó esperando en una salita mientras iba a buscar a Alec. Ben oyó las pisadas de unas botas acercándose a toda velocidad por el pasillo. Al menos, no había perdido su fino sentido del oído al mismo tiempo que su capacidad de transformarse. 

			Le sorprendió comprobar que su amigo iba vestido con su mejor ropa de etiqueta. Aparte del traje, lo que más le llamó la atención fue su sonrisa, propia de un vividor de primera. La fama de Alec no dejaba lugar a dudas, y en buena medida se la habían ganado juntos. 

			—Benjamin Westfield, ¿eres tú? —lo saludó Alec, volviendo la esquina del pasillo—. Pensaba que tardarías unos cuantos días más en llegar, amigo mío —añadió, ofreciéndole la mano. 

			—¿Recibiste la nota? —preguntó Ben, estrechándosela—. Me alegro. Tenía miedo de que no te llegara. No quería presentarme sin avisar.

			—Me temo que eso es precisamente lo que hice yo la última vez que me planté en tu casa de Londres, así que tampoco habría pasado nada. Acompáñame —dijo, señalando hacia su despacho—. Tengo una botella de whisky que puedes ayudarme a probar. 

			—No hacía falta que te arreglaras tanto para recibirme —bromeó Ben, aceptando un vaso del licor ambarino y sentándose en una silla confortable.

			—Me gustaría decir que me he vestido para ti —replicó su amigo con una sonrisa—, pero me temo que hay una dama de por medio.

			—Justo lo que me temía. Tenías previsto pasar una noche de desenfreno y libertinaje, supongo. —Ben apoyó un pie sobre la rodilla. 

			Alec se ruborizó ligeramente.

			—La verdad es que no. Tenía previsto asistir a un baile. Con mucha suerte, tal vez hubiera podido darle la mano mientras paseábamos por el jardín.

			—¿Es de ese tipo de chicas? —preguntó Ben, sorprendido. Su amigo no solía mostrarse incómodo hablando sobre mujeres.

			—Exacto —admitió su amigo—. Justo del tipo con el que no sé cómo actuar.

			—Seguro que se te ocurrirá algo. ¿Dónde es el baile?

			—En casa de los Ferguson —respondió Alec, sacándose el reloj de bolsillo del chaleco y abriendo la tapa—. Tengo que ir a buscar a la señorita Macleod dentro de una hora.

			—Por favor, dime que no te has enamorado —le pidió Ben, haciendo una mueca—. No sabría qué hacer con mi vida si mi mejor amigo se casara —añadió, fingiendo un escalofrío.

			—No estoy enamorado. Sólo un poco intrigado. No quiere saber nada de mí —reconoció Alec, mirando su vaso, enfurruñado.

			—¡Oh! —Ben empezó a reír a carcajadas y siguió haciéndolo hasta que tuvo que sujetarse el estómago—. Una mujer que no cae rendida a tus pies. Eso sí que es toda una novedad.

			—Es la primera vez que me pasa, lo admito. Y adoro los retos. Por cierto, deberías venir conmigo. A los Ferguson no les importará que lleve a un invitado, sobre todo si se trata del hermano de un duque. Además, la señorita Macleod y yo no iremos solos. Nos acompañará una amiga suya. Así que, si vienes, me harás un favor.

			—¿Desde cuándo te parece que dos mujeres son demasiado para ti, Alec?

			Su amigo pareció ofendido.

			—No es eso. Es que no quiero que te sientas solo. —Alec frunció el cejo—. Aunque tengo que advertirte de que la amiga de la señorita Macleod viene envuelta en un halo de escándalo. Espero que no te importe.

			—¿Qué clase de escándalo? —preguntó Ben, intrigado.

			—Me temo que se trata de las circunstancias que envuelven su nacimiento —respondió Alec, con un suspiro—. Es un pelín ilegítima.

			—No se puede ser «un pelín» ilegítima, amigo mío. Se es o no se es.

			—En ese caso, lo es. Pero es una mujer espléndida. Con un cabello pelirrojo como el fuego y unos ojos preciosos.

			—Pero todas las mujeres tienen el pelo así en esta tierra, ¿no? —comentó Ben, acabándose el whisky.

			—No es justo meter a todas las escocesas en el mismo cesto, Westfield. La señorita Campbell es una joven muy agradable.

			—¿Has dicho Campbell? —preguntó Ben, echándose hacia adelante en la silla.

			—Sí, señorita Elspeth Campbell.

			¿Cuántas personas en Edimburgo podían apellidarse así? Probablemente cientos. No creía que justo ésa fuera pariente de la vieja bruja que buscaba. Sería demasiado sencillo. Las cosas no solían ponérsele fáciles a Ben Westfield. ¿Por qué tendrían que empezar a hacerlo ahora?

			—Llevo encima polvo acumulado de hace quince días, pero si pudiera darme un baño, creo que lograría estar presentable para el baile.

			—Me temo que no puedo ofrecerte ropa apropiada, así que espero que hayas venido preparado. Ninguno de mis trajes te serviría.

			—Creo que llevo algo adecuado para la ocasión.

			—Mientras no vayas mejor que yo, no habrá ningún problema —bromeó Alec—. Quiero que la señorita Macleod sólo tenga ojos para mí.

			Por una vez, Ben pudo decir con sinceridad que estaba más interesado en su propia pareja que en tratar de robarle la acompañante a su amigo.

			 

			 

			—No soporto ir siempre pegada a tus faldas. Me hace sentir como si fuera un estorbo —refunfuñó Elspeth, mientras iba de un lado a otro de la habitación. Se volvió para permitir que la doncella le atara las cintas del vestido. 

			—No eres ningún estorbo —protestó Caitrin—. Te necesito. Vendrás conmigo a ese baile aunque tenga que agarrarte del pelo y llevarte a rastras.

			—No me provoques —replicó Elspeth, sentándose frente al tocador para que la doncella la peinara. Mientras la joven se lo cepillaba, Elspeth le dijo—: No importa cómo lo recojas, ni cuántas horquillas uses. De aquí a un rato se habrá soltado. Parece que tiene vida propia.

			La doncella se volvió para aprovisionarse de algunas horquillas más.

			—Oh, no. No iré sin esto —dijo Elspeth, dándole las dos peinetas que habían pertenecido a su madre.

			—Tal vez por eso llevas siempre el cabello tan despeinado —comentó Caitrin, distraída—. Deja que Jeannie te lo recoja como Dios manda por una vez.

			—La dejo, la dejo. Con estas peinetas —insistió, poniéndolas en la mano de la doncella. Elspeth sonrió a su amiga, que la fulminó con la mirada desde el otro extremo de la habitación—. La corrección y yo nunca nos hemos llevado bien. No veo por qué mi pelo habría de tener mejor relación que yo con lo que se considera correcto. 

			—Creo que tu idea de lo que está bien y lo que no resulta un tanto sesgada. Ya sabes que a nosotras siempre nos has gustado como eres. 

			Elspeth sabía que se estaba refiriendo a su aquelarre particular. Pero ellas no tenían otro remedio que aceptarla. No podían elegir a sus integrantes. Ser miembro era un privilegio que pasaba de madres a hijas. Elspeth había heredado de su madre el don de sanar. Del mismo modo que Caitrin había recibido de la suya el don de la clarividencia. 

			—Sí, ya sé lo mucho que me quieres —refunfuñó Elspeth—. No te esfuerces. Entiendo que lo único que pretendes es que me interponga entre Alec MacQuarrie y tú. 

			Caitrin se echó a reír. 

			—Te necesito como barrera protectora, pero no te preocupes. Sólo te usaré en caso de emergencia.

			—Encantada de serte útil, ya sabes.

			En cuanto la doncella hubo acabado de recogerle el pelo en un moño alto, Elspeth se levantó y se sacudió el vestido.

			—Me temo que no voy a tener tiempo de subirle el dobladillo al vestido. Me queda un poco largo.

			—Ya te dije que te dejaba uno de los míos si querías. Pero no lo aceptaste.

			—El mío es pasable.

			—Todo el mundo sabe que haces maravillas con la aguja, Elspeth. Tu vestido será de los mejores de la fiesta, aunque te quede un poco largo.

			—Tendré que ir con cuidado para no pisármelo, eso es todo.

			—Lo harás estupendamente —replicó Caitrin, distraída, volviéndose hacia la doncella.

			—Los caballeros acaban de llegar —anunció ésta.

			Caitrin y Elspeth se miraron.

			—¿Caballeros? —preguntaron a la vez, aunque Caitrin se ruborizó al recordar.

			—Le pedí al señor MacQuarrie que te buscara un acompañante. —Cuando Elspeth abrió la boca para protestar, Caitrin la cortó—: Ya me perdonarás más tarde.

			Con estas palabras salió de la habitación y a Elspeth no le quedó más remedio que seguirla.

			Las dos jóvenes se detuvieron en lo alto de la elegante escalera que descendía al vestíbulo. Al mirar hacia abajo, vieron a los dos hombres que las esperaban charlando despreocupadamente, ajenos a su presencia.

			—Oh, Dios mío —susurró Caitrin—. No está nada mal.

			—¿Que no está mal? —murmuró Elspeth—. Es guapísimo. —Y mucho más que eso. Elspeth contempló al recién llegado que acompañaba al señor MacQuarrie. Nunca había visto a un hombre tan alto. La chaqueta de su traje de etiqueta se ajustaba perfectamente a la anchura de sus hombros. Llevaba el pelo, de color castaño claro, un poco demasiado largo. Le rozaba el cuello de la camisa. Aunque lo que le llamó la atención fue la intensidad de su mirada. Tenía los ojos claros, pero desde la distancia no pudo distinguir el color.

			Sin pensar, dio un paso hacia él. Absorta mirando al recién llegado, no se acordó de levantarse el vestido antes de empezar a bajar la escalera. El pie se le enganchó en el bajo de la falda y tropezó. Sólo tuvo tiempo de agitar los brazos y cerrar los ojos antes de caer.

			Pero aunque esperaba el golpe, éste nunca llegó, ya que unos fuertes brazos la agarraron antes de que tocara el suelo. Abrió los ojos lo suficiente para ver que estaba a salvo junto al guapo desconocido. ¿Cómo podía haberse movido tan de prisa?

			Al acabar de abrir los ojos, se encontró con que aquel desconocido le estaba sonriendo con descaro. No era de extrañar. Con una mano le sujetaba la cintura y con la otra la sostenía por el trasero. Elspeth ahogó un grito, más incómoda por esa mano que por la caída.

			Finalmente, el hombre habló:

			—Guapísimo, ¿eh? —le dijo en voz baja para que sólo ella pudiera oírlo, pero sin poder ocultar la diversión que le causaba la escena.
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			Por supuesto que lo había oído. Había notado sus pasos acercándose por el pasillo y había olido su agradable aroma antes de que apareciera en lo alto de la escalera. En algún rincón de su cerebro guardó la información de que había otra mujer cerca, pero no pudo apartar la mirada de aquella belleza de cabello pelirrojo que prácticamente se había lanzado a sus brazos, justo después de llamarlo guapo. En ocasiones como ésa, daba gracias a su naturaleza. Sus aguzados sentidos del oído y del olfato le habían resultado útiles en el pasado, pero no tanto como ahora. Gracias a ellos tenía a una preciosidad pelirroja entre sus brazos, y eso que acababa de llegar a Edimburgo. Y gracias a ellos sabía también que ella lo encontraba guapo. No, guapísimo.

			—Yo... yo... —balbuceó ella—. Ya puede soltarme, señor.

			La melódica cadencia de su voz hizo que se le quedara la boca seca. Lo estaba mirando con los ojos más verdes que había visto nunca. De algún lugar sacó las fuerzas para soltarla con cuidado.

			—¿Se encuentra bien, señorita?

			Ella lo miró y pestañeó sorprendida.

			—Vaya, ¿es inglés?

			El término despectivo salió de sus labios con naturalidad. Un escocés nunca admitiría que era un término peyorativo, pero no era necesario que lo hiciera. Su modo de pronunciar las palabras lo delataba. Ben le dedicó una sonrisa. Ser inglés era el menor de sus pecados. 

			—Mi familia tiene una propiedad en el condado de Dumfries, por si eso hace más tolerable mi nacionalidad.

			Las mejillas de la señorita Campbell se encendieron al oír sus palabras. Era tan fácil hacer sonrojarse a una pelirroja... La joven desvió la mirada mientras Alec se aproximaba a ella, con el cejo fruncido de preocupación. 

			—Señorita Campbell, ¿se encuentra bien?

			Ella asintió, pero siguió apartando la mirada de Ben.

			—Sí, gracias, señor MacQuarrie. Soy tan torpe... Creo que sería mejor que me quedara en casa esta noche.

			Su amiga, una joven rubia y menuda, ahogó una exclamación al oírla.

			—Sorcha Ferguson nunca te lo perdonará si no vas a su fiesta.

			—No le dé importancia —la tranquilizó Alec amablemente—, todos damos un traspiés de vez en cuando. Señorita Macleod, señorita Campbell, permítanme que les presente a mi querido amigo lord Benjamin Westfield.

			—Lord Benjamin —lo saludó la señorita Macleod, con una leve reverencia—. Es un placer conocerle.

			—El placer es mío —replicó Ben, sin apartar la mirada de la muchacha del cabello pelirrojo—. ¿Nos vamos, señorita Campbell? —la invitó, ofreciéndole el brazo.

			Los ojos verdes de la joven se iluminaron mientras asentía y colocaba la mano enguantada sobre su antebrazo. A pesar de la tela que le cubría el brazo, Ben notó que tenía la mano fría y tuvo que reprimir el impulso de cubrírsela con la suya para calentarla.

			Ben rió para sus adentros al darse cuenta de las palabras que le habían venido a la mente. Calentarla. Sí, eso era exactamente lo que le apetecía, pero no sólo la mano. Tal vez estaba empezando a curarse. No había sentido una atracción tan fuerte por alguien desde el episodio de Brighton, desde antes de que su naturaleza de licántropo se viera alterada.

			La señorita Campbell se aclaró la garganta y levantó los ojos hacia él. 

			—Lord Benjamin, ¿no deberíamos seguir al señor MacQuarrie?

			Ben se liberó del embrujo de esos ojos verdes y comprobó que, efectivamente, su amigo ya estaba saliendo de la casa, con la señorita Macleod a su lado.

			—Sí, por supuesto.

			Ella volvió a mirar al frente y se sujetó el vestido con la otra mano para no volver a tropezar.

			Entonces, lo vio.

			Entre su espeso cabello había un lobo de peltre adornando una peineta. Esa vez fue él quien casi tropezó de la impresión. No era un adorno habitual entre las damas. Las mujeres no eran aficionadas a adornarse con lobos, a menos que su amante fuera un licántropo.

			Ben sintió que una oleada de algo muy parecido a los celos le recorría el espinazo. Otro lobo la había reclamado como pareja. Otro lobo que era capaz de reclamar a su pareja. No como él. Se detuvo en seco, incapaz de moverse.

			La señorita Campbell se volvió, con una expresión de confusión en su hermoso rostro.

			—¿Lord Benjamin?

			Ben oyó sus palabras, pero no pudo apartar la mirada de su cuello y sus hombros. Los examinó por ambos lados, pero no detectó ninguna prueba de que alguien la hubiera reclamado. Su piel de alabastro estaba intacta, sin ninguna impureza. Ni siquiera una peca manchaba su piel. Si alguien la hubiera reclamado, lo vería. Sabía qué tipo de marca buscar. Pero no había nada y eso lo tranquilizó. Suspiró aliviado.

			—Señor, ¿se encuentra bien?

			Ben asintió y se forzó a sonreír, haciendo gala de su famoso encanto. 

			—Le pido disculpas, señorita Campbell. El viaje hasta Edimburgo ha sido largo. Parece que estoy más cansado de lo que pensaba.

			Ella lo miró con compasión.

			—En ese caso, debería descansar, señor. Estoy segura de que mi amiga entenderá que no vaya a su fiesta.

			—¡Elspeth Campbell! —exclamó la señorita Macleod por encima del hombro—. Sabes tan bien como yo que Sorcha Ferguson no te dirigirá la palabra por lo menos durante quince días si no vas. Así que deja de tratar de librarte.

			Una sonrisa traviesa iluminó el rostro de Elspeth mientras se encogía de hombros.

			—Bueno —susurró en tono conspiratorio—, tenía que intentarlo.

			Ben se echó a reír.

			—Señorita Campbell, creo que necesita que la aten corto.

			Ella simuló ofenderse mientras salían de la casa.

			—Vaya, muy bonito. Yo sólo me preocupaba por su bienestar, señor. 

			—Ya me preocupo yo por los dos, lass.

			Mientras la ayudaba a subir al carruaje de su amigo, Ben no pudo evitar que la mirada se le desviara hasta su perfecto trasero, que ya había tenido el placer de tocar. Los escoceses eran unos auténticos idiotas si dejaban que algo tan absurdo como las circunstancias que rodeaban su nacimiento los mantuviera apartados de una criatura tan deliciosa.

			Ben se acomodó a su lado en el coche, justo antes de que una doncella con la cara arrugada se apretujara en el asiento. Ah, una carabina, por supuesto. Al parecer, la reputación de Alec lo había acompañado al norte.

			 

			 

			Los ojos de Elspeth se adaptaron rápidamente a la oscuridad. Trató de que no se notara que tenía la respiración agitada, pero no le resultó fácil, ya que lord Benjamin tenía la pierna totalmente pegada a la suya y el brazo descansando detrás de su cabeza.

			Mo chreach! Nunca había conocido a un hombre como ése. Se habría arriesgado a enfrentarse al mal humor de su amiga Sorcha, pero había sido incapaz de resistirse a seguir cerca del guapo inglés que tenía a su lado. Ese hombre era peligroso. Podía percibirle bajo su piel con la misma claridad con que sentía el calor que desprendía su cuerpo.

			Caitrin fue sacando temas de conversación intrascendente hasta que llegaron a casa de los Ferguson, aunque Elspeth no seguía las conversaciones. Sólo miraba por la ventana y rezaba para que la noche pasara pronto.

			Podía notar la intensidad de su mirada ardiente clavada en ella. Tenía que concentrarse para no echarse a temblar. Una relación con un hombre así era absolutamente impensable. 

			Cuando el coche de caballos se detuvo lentamente, Elspeth suspiró aliviada. En cuanto entraran, buscaría a Sorcha, excusaría su presencia y volvería a casa de su abuelo. Caitrin tenía a MacQuarrie bajo control, así que no la necesitaba para nada. Odiaba los actos sociales. Sabía que la alta sociedad no agradecía su presencia; sólo la toleraban por respeto a los Macleod y a los Ferguson, que siempre habían estado de su parte.

			Lord Benjamin bajó del carruaje y le ofreció la mano. Ella aceptó su ayuda, tratando de no quedarse embobada mirando sus ojos pardos. Muy peligroso. Así era ese hombre.

			—Confío en que me guarde un baile, señorita Campbell —le dijo al oído, mientras seguían a Caitrin y a MacQuarrie en dirección al salón del baile.

			Elspeth le dedicó una sonrisa forzada.

			—No bailo nunca, señor.

			—¿Nunca? —repitió él, con una sonrisa lobuna—. Me cuesta mucho creerlo.

			La verdad era que nadie la había invitado nunca, pero prefería no compartir esa información con alguien a quien acababa de conocer.

			—Soy terriblemente torpe —dijo, en vez de eso—. Tal vez lo haya notado.

			Él se echó a reír.

			—Me arriesgaré.

			En cuanto entraron en el salón, decorado con brezo y rosas blancas, oyeron un grito. Elspeth agradeció la interrupción. Reconocería aquel chillido en cualquier parte y cuanto antes felicitara a Sorcha por su cumpleaños, antes podría volver a casa. Soltando el brazo de lord Benjamin, se volvió sobre sus talones y sonrió a la bruja más joven del aquelarre.

			Con un bonito vestido de seda rosa y el cabello recogido en lo alto de la cabeza en un moño elaborado, Sorcha miró a Elspeth de arriba abajo con los ojos brillantes.

			—¡Oh, Ellie! ¡Has venido! Estaba segura de que pondrías alguna excusa.

			Ya podía olvidarse de marcharse pronto. Elspeth sacudió la cabeza.

			—Sorcha, ¿cómo puedes pensar que me perdería la oportunidad de desearte un feliz cumpleaños? 

			La brujita volvió a gritar y le echó los brazos al cuello.

			—¿Quién es ese guapetón que te acompaña? —le susurró al oído.

			Dando un paso hacia atrás, Elspeth le señaló al fornido inglés.

			—Señorita Sorcha Ferguson, le presento a lord Benjamin. Señor, me temo que he olvidado su apellido.

			—Westfield —dijo él, con una sonrisa peligrosa.

			Sorcha ahogó una exclamación.

			—¿Westfield, como el duque de Blackmoor?

			Elspeth se volvió bruscamente hacia su acompañante. Incluso ella había oído hablar de los escándalos que siempre acompañaban al duque de Blackmoor. Y se rumoreaba que sus hermanos menores eran incluso peores que él. La sonrisa de lord Benjamin perdió fuerza. 

			—Ya veo que mi hermano es conocido en todos los rincones de Gran Bretaña.

			—Esto es Escocia, señor —le informó Sorcha, alzando la barbilla con arrogancia.

			—Así es —admitió él, en voz baja. Al oír las primeras notas de un vals, apretó suavemente el hombro de Elspeth—. Creo que éste es nuestro baile, señorita Campbell. 

			Acorralada, Elspeth lo miró y aceptó el brazo que le ofrecía. Lord Benjamin la guió hasta el centro del salón y le rodeó la cintura con un brazo. Sus ojos claros brillaban a la luz de los candelabros y Elspeth fue incapaz de apartar la vista. Tenía una mirada hipnótica. 

			—Pues a mí me parece que se mueve con mucha ligereza, señorita Campbell.

			—Usted me guía bien, señor.

			Benjamin la sujetó con más fuerza por la parte baja de la espalda, acercándola más a su cuerpo. 

			—Lleva unas peinetas muy originales.

			Qué extraño que un caballero se fijara en las peinetas de su acompañante. 

			—¿Es un cumplido?

			—Sólo un comentario. Me gustan mucho.

			—¿Mis peinetas? —Elspeth se echó a reír—. Creo que es el comentario más extraño que me han hecho nunca.

			Benjamin prosiguió con su interrogatorio, como si no la hubiera oído.

			—¿De dónde las ha sacado?

			—Son un regalo.

			Un músculo se contrajo nerviosamente en la cara de Benjamin, y Elspeth tragó saliva, inquieta. ¿Por qué le interesaban tanto las peinetas? No tenía sentido. 

			—¿De quién? —preguntó, frunciendo el cejo.

			Elspeth alzó la cara para verlo mejor mientras le respondía:

			—De mi madre.
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			Ben se quedó tan sorprendido por sus palabras que perdió el paso.

			—¡Ay! —exclamó la señorita Campbell cuando la pisó. Se detuvo un momento y movió los dedos de los pies sin quitarse el zapato. Cuando volvió a levantar la mirada hacia él, a Benjamin le pareció que tenía un brillo travieso en los ojos—. Creo que todavía conservo todos los dedos —dijo.

			—Lo siento mucho, señorita Campbell. No suelo ir pisando a mis parejas de baile. 

			—¿Debo considerarme alguien especial entonces? —ironizó ella, mientras volvían a bailar.

			—Muy especial —respondió él, completamente en serio. Tan especial que llevaba unas peinetas con lobos que le había regalado su madre.

			—¿Y sabe de dónde las sacó su madre? —insistió Ben, intentando no parecer demasiado interesado y sin duda fracasando estrepitosamente. 

			Elspeth frunció el cejo.

			—¿Por qué le interesan tanto mis peinetas, lord Benjamin?

			—Mis hermanos siempre me dicen que soy demasiado curioso —respondió él, tratando de sonreír, aunque lo que en realidad le apetecía era arrancarle las dichosas peinetas del pelo e inspeccionarlas buscando la marca del joyero que las había hecho para descubrir su origen.

			—A mi madre le gustaban los perros —dijo ella, encogiéndose de hombros.

			Ben notó que se le erizaba el vello de la nuca. Nunca se había sentido tan insultado.

			—¿Le hago un favor y así me lo paga? ¿Insultándome a la cara?

			—¿Perdón?

			—No finja que no sabe de qué le hablo, señorita Campbell. No se le da bien disimular.

			Ben luchó contra la rabia que se despertó en su interior. No era normal. Por lo general sólo tenía emociones tan intensas cuando la luna estaba a punto de alcanzar la plenitud del ciclo, poco antes de transformarse. Pero esa noche las estaba sintiendo totalmente, con una intensidad tan grande que le asustaba incluso a él.

			Dejar a una mujer plantada en la pista de baile era el colmo de los malos modales, pero Ben sintió una súbita y muy fuerte necesidad de salir huyendo. Guió a la señorita Campbell hasta un extremo de la sala y se inclinó respetuosamente ante ella.

			—Gracias por el baile, pero me temo que tengo que marcharme. —Sin esperar respuesta, se volvió y se abrió camino entre los asistentes. Aire fresco. Necesitaba aire fresco. Cuanto antes.

			Los sentidos de Ben estaban sobrecargados. Olía el perfume de todas las mujeres con las que se cruzaba, y la espuma de afeitar de todos los hombres. Oía todos los murmullos a su alrededor. No decían nada de particular. Lo que podía encontrarse en las páginas de chismorreos de cualquier periódico, pero todos juntos lo estaban volviendo loco. Empujó con fuerza las puertas de la terraza y salió al exterior. Apoyándose en la barandilla que daba a los jardines, miró hacia abajo, calculando la distancia que lo separaba del suelo. No era excesiva. Levantó una pierna y se sentó a horcajadas en la barandilla.

			—¿He dicho algo que lo haya ofendido? —preguntó la señorita Campbell a su espalda.

			Olvidándose de saltar, Ben cerró los ojos con fuerza, deseando que la joven desapareciera. Porque si no lo hacía, tenía muchas posibilidades de convertirse en el objetivo de su furia. En la única salida para la bestia. Para él.

			Volviendo a la terraza, se plantó ante ella en un segundo.

			—¿Me insulta y luego viene a buscarme? —la increpó.

			—No sé a qué se refiere. ¿Cuándo lo he insultado? —musitó ella.

			—No son perros —respondió él, con la voz ronca.

			—¿Y desde cuándo es un experto en joyas femeninas?

			—No soy un experto en joyas —respondió él, con una calma inquietante, mientras Elspeth levantaba los ojos lentamente hasta encontrar los suyos—. Soy experto en bestias. 

			—¿Bestias?

			—¡Sí, bestias! —exclamó él.

			—Sin duda se está comportando como una en estos momentos. Debe de ser verdad que es un experto.

			Ben sintió una punzada de culpabilidad que casi lo hizo encogerse. ¿Qué más iba a tener que admitir antes de que ella confesara el auténtico origen de las peinetas? La observó con detenimiento, pero no vio nada que le indicara que la joven estaba fingiendo.

			—¿De verdad pensaba que eran perros?

			—Nadie me había dicho nunca lo contrario —respondió ella en voz baja.

			—Pues ahora se lo digo yo.

			—No acabo de entender la diferencia. ¿Qué más da si digo perros o bestias? —preguntó, quitándose las peinetas de la cabeza y ofreciéndoselas—. ¿Qué es lo que le ofende?

			 

			 

			Elspeth se dio cuenta de que le temblaban las manos y se esforzó en calmarse. Ben entornó los ojos al verla tan inquieta, pero no perdió la oportunidad de hacerse con las peinetas y levantarlas hacia la única lámpara que iluminaba la terraza.

			—Habla de ellos como si fueran seres ordinarios.

			—No, no creo que sean ordinarios —negó ella—. Son preciosos —añadió, acariciando el morro de una de las bestias con el dedo—. Fíjese en cómo levanta la cabeza. Llama a la luna, como si fuera una parte de su alma.

			—Lo es. —Ben suspiró—. Al menos normalmente lo es. 

			Elspeth se preguntó por qué de pronto su voz sonaba tan triste. Recuperó las peinetas y trató de arreglarse el peinado. Finalmente se rindió y bajó los hombros, derrotada. Buscó un banco entre las sombras y fue a sentarse.

			—Siento haber reaccionado de esa manera —se disculpó Ben en voz baja.

			—No pasa nada —lo tranquilizó ella—. Estoy acostumbrada.

			—¿Está acostumbrada a que los hombres se comporten como niños pequeños? —le preguntó él, sentándose a su lado.

			—No, a pasarlo mal en este tipo de actos sociales —confesó, echándose hacia atrás para ver mejor las estrellas—. No sé cómo lo hago. Le he ofendido y ni siquiera me he dado cuenta. Tengo un don.

			Lord Benjamin la sorprendió al colocarle un dedo en la barbilla para obligarla a mirarlo a los ojos, pero Elspeth volvió la cabeza.

			—Lo siento mucho —repitió él—. Malinterpreté sus palabras. La culpa es sólo mía.

			—Bueno, casi he bailado un vals entero, así que no me puedo quejar. He bailado mucho más que en cualquiera de mis fiestas anteriores —confesó, y en seguida sintió que se ruborizaba al darse cuenta de lo que había dicho—. Así que gracias igualmente.

			—Entonces, ¿es verdad que por lo general no baila? ¿Por qué?

			—Oh, estoy segura de que ha oído los rumores. —Elspeth volvió la cabeza y lo miró a los ojos. Oh, sí, claro que los había oído. Era un lord inglés. La gente que se movía en sus círculos no aceptaba a personas como ella.

			—Había oído que me encontraría con una jovencita llamada Elspeth Campbell que es pelirroja y tiene unos ojos que se iluminan cuando se ríe. —La mirada de Ben se desvió y permaneció más tiempo del que hubiera debido en su boca—. Y me alegro de haber comprobado que esos rumores eran ciertos. —Le dio un golpecito con el hombro—. Y ahora cuénteme por qué no baila.

			Ella suspiró antes de seguir hablando.

			—La única razón por la que siguen invitándome a este tipo de actos es porque tengo un par de buenas amigas y ellas se sienten obligadas a arrastrarme a todas partes, a pesar de que no soy lo suficientemente respetable.

			—¿Y puede saberse qué es lo que no es respetable de su persona? —preguntó él, frunciendo el cejo—. Si me indica qué personas opinan así, iré a discutir con ellas.

			Elspeth no recordaba la última vez que alguien se había ofrecido a defenderla, sin contar a su abuelo ni a sus amigas de aquelarre. La sensación le resultó muy agradable.

			—No tiene importancia —susurró ella—. ¿Sigue queriendo escaparse saltando el muro? —preguntó Elspeth, señalando con el pulgar por encima del hombro.

			—Sólo si puedo llevármela conmigo —respondió él suavemente, levantando la mano para acariciarle la mejilla con el pulgar—. ¿Le apetece acompañarme y demostrar a esa gente lo que significa no ser respetable?

			Elspeth se echó a reír al oírlo.

			—¿Realmente pensaba saltar el muro? ¿Y cómo bajaría yo?

			—En mis brazos, por supuesto.

			«Por supuesto.» A pesar de lo fácil que sonaba en sus labios, era una hazaña casi imposible.

			—No soy un hombre corriente.

			—No hace falta que lo jure, lord Benjamin. Es obvio.

			Ben se levantó y le ofreció la mano.

			—Si no salta el muro conmigo, voy a tener que devolverla a la fiesta. Huir o bailar. ¿Qué prefiere?

			Oh, ¡cómo le gustaría huir y alejarse de todo! Se sentiría mucho más cómoda escapándose con ese casi desconocido que volviendo al salón para enfrentarse a las miradas de desaprobación de los asistentes.

			En ese momento, sus cuatro amigas salieron a la terraza y lord Benjamin se volvió hacia ellas.

			Caitrin fue la primera en hablar.

			—¿Estás bien, Elspeth? —preguntó, dirigiendo una mirada de advertencia hacia Westfield.

			—Perfectamente. Sólo descansando un poco.

			—¿Descansando? ¿Tan pronto? —preguntó, sin apartar los ojos de lord Benjamin—. ¿Y puede saberse qué te ha pasado en el pelo?

			Westfield se echó a reír.

			—La dejo con sus amigas para que la ayuden con el pelo —le dijo al oído—. ¿Me concederá otro baile cuando vuelva?

			Elspeth se limitó a asentir y a admirar su andar arrogante mientras regresaba a la fiesta. 

			Sus cuatro amigas se abalanzaron sobre ella en cuanto Westfield desapareció de la terraza.

			—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás tan despeinada? ¿Ha sido él? —preguntaron todas a la vez.

			Elspeth se echó a reír y negó con la cabeza mientras levantaba las peinetas.

			—Estaba admirando mis peinetas. Me las quité para que pudiera verlas mejor. No hizo nada inadecuado. Os lo prometo.

			El grupo soltó un suspiro de alivio, pero Elspeth se preguntó qué pasaría si lo hiciera.
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